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Es  propiedad.  Queda  hecho 
el  depósito  que  marca  la  ley. 


J3  mis  Compañero?. 


He  querido  que  en  esta  segunda  edición  subsista  íntegra  la 
breve  dedicatoria  de  la  primera,  por  el  muy  sencillo  fundamento 
de  que,  no  digo  yo  siendo  Teniente  benemérito,  sino  aun  llegan- 
do á  Capitán  General  (término  indiscutible  de  la  carrera  de  las 
Armas),  para  mí  siempre  serán  «compañeros  míos»  los  cadetes. 

Allá  va,  por  tanto,  íntegra  la  citada  dedicatoria,  que  decía 

así: 

Únicamente  á  vosotros  puedo  atreverme  á  dedicar 
este  «buñuelo».  Sed,  pues,  benévolos  y  «tragároslo  »  sin 
hacer  aspavientos  y  con  el  mismo  cariño  que  os  lo  dedi- 
ca vuestro  compañero 

El  JJuíor. 
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CUATRO  "PALABROTAS"  SOBRE  LA  SEGUNDA  EDICIÓN 


Cuando  yo  estrené  «Fumarse  las  Cuartas»,  contaba  trece 
primaveras  menos  que  ahora.  Entonces  era  cadete;  hoy  soy 
Teniente  de  la  Guardia  Civil  (lo  cual  no  es  lo  mismo;  era 
mejor  aquéllo).  Por  aquel  tiempo  no  tenía  yo  dinero.  Por  este 
tiempo,  tengo  menos  dinero  aún. 

De  buen  humor  es  de  lo  que  no  he  variado;  más  bien  lo 
aumenté,  sin  respeto  á  cuatro  honradas  canas  que  no  me 
tiño  y  que  serpean  por  mis  patillas,  luengas  y  desenfadadas 
patillas  que  puédo  usar,  á  Dios  gracias,  porque  las  apoyo 
¡nada  menos  que  en  una  Real  orden  y  en  una  Circular! 

La  Real  orden,  extractada,  dice  así:  «14  Agosto  i 845. — - 
Real  orden. —  Que  la  tropa  me  bigote,  y  que  los  Jefes  y  Oficiales 
pueden  dejarse  además  perilla  y  patillas.» 

Y  así  dice,  también  extractada,  la  Circular:  «4  Febrero 
i  86 1 . — Circular. — Encarga  el  cumplimiento  de  la  Real  orden 
de  14  de  Agosto  de  1845,  sin  que  la  patilla,  en  los  que  quieran 
usarla,  pase  de  la  parte  inferior  de  la  oreja. » 

Yo  me  he  aplicado  el  doble  decímetro,  y  puedo  asegurar 
que  mi  patilla  es  netamente  reglamentaria. 

¡Con  que....!  ¡A  agotar  pronto  esta  segunda  edición  de 
«Fumarse  las  Cuartas»  que  yo  lo  que  necesito  son  cuar- 
tos aunque  sólo  sea  para  fumar! 

El  Autor 


REPARTO 


PERSONAJES  HCTORES 

MATILDE   Srta.  Lezago  Valvepde 

ALFREDO   Sr.  Vierna 

HORACIO   Sr.  Martín-Gamero 

«EL  PRUDENCIO»   Sr.  Tejero 

«EL  GREGORIO»   Sr.  Duarte  Iturzaeta 

EL  SR.  LUCIO   Sr.  Siboni 


OBSERVACIONES 


/.a  Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 
2.a  Los  apartes  entre  paréntesis. 


rUMRSE:  LAS  CUARTAS 

ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  tocador  amueblado  con  gusto;  á  la  derecha 
un  armario  de  luna;  junto  á  éste  un  aparato  telefónico;  á  la 
iequierda  un  lavabo' con  espejo.  Son  las  doce  del  día. 

ESCENA  ÚNICO 

Aparece  MATILDE  terminando  su  tocado,  poniéndose  las  últimas  hor 
quillas  y  dándose  polvos. 

Matilde.  . .   ¡Ay  Jesús!  Es  un  fastidio. 

¡Qué  poca  paciencia  tengo! 
Llevo  tres  horas  y  media 
Arreglándome  el  cabello, 

Y  aún  no  ha  quedado  á  mi  gusto. 
Voy  á  mirarme  al  espejo 

Del  armario,  porque  en  éste 
He  perdido  ya  el  reflejo. 

(Se  contempla  en  el  espejo,  se  suaviza  las  cejas  y  hace  la  mar  de  mo- 
nerías.) 

¡Ay  qué  bien!  ¡Si  estoy  más  linda! 
Tengo  un  rostro  tan  perfecto 
Que,  la  verdad,  no  me  extraña 
Haber  cautivado  á  Alfredo, 

Y  que  adore  con  delirio 
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Los  encantos  de  mi  cuerpo 

Cuyas  líneas  soberanas 

No  pueden  ser  más  que  un  sueño 

Del  más  inspirado  artista 

Que  cubre  el  palio  del  cielo. 

Como  las  aves  al  aire; 

Como  las  flores  al  céfiro; 

Como  el  poeta  á  la  música; 

Como  la  hiedra  al  misterio 

De  las  ruinas,  así  quieren 

Las  mujeres  al  espejo: 

Es  el  mueble  más  exacto 

Y  el  crítico  más  sincero; 

Lo  mismo  copia  lo  hermoso 
Que  lo  ridículo  y  feo; 
En  su  limpia  superficie 
La  adulación  no  halla  trecho. 
(Vehemente.)  ¡Así  quiero  verme;  sola, 
Sin  testigos,  sin  recelos, 
Sin  una  sombra  que  observe 
Mis  menores  movimientos, 

Y  sin  un  ruido'que  turbe 
De  mi  soledad  el  silencio! 
¡Tengo  una  cara  más  linda! 
...¡Ven,  Matilde,  dame  un  beso! 

(Se  mira  al  espejo  y  besa  su  imagen  en. ..  la  boca,  naturalmente .) 

¡Ay  qué  tonta,  me  he  besado! 

(ai  espejo.)  ¿Vas  á  guardar  el  secreto? 

Si  alguien  me  viese  diría  ■ 

¿Que  soy...  presumida?,  ¡bueno! 

¿Que  soy...  tonta?  ¡Muchas  gracias! 

¿Para  qué  quiero  el  talento 

Si  tengo  el  tipo  elegante 

Y  una  escultura  en  mi  cuerpo? 
¡El  talento!  Eso  se  queda 
Para  aquellas,  por  ejemplo, 
Que  han  cumplido  veinticinco 
¡Y  hasta  veinticinco  y  medio! 
Y,  no  queriendo  vestir 
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Imágenes  en  los  templos, 
Septnían  ellas  sólitas 
Para  teñirse  el  cabello 
De  color  rubio,  que  es  moda, 

Y  andan  siempre  con  ungüentos, 
Con  cremas  y  con  pomadas, 

Y  fingen  ¡hasta  durmiendo! 
Para  atrapar  algún  Cándido 
Que,  tragándose  el  anzuelo, 
Las  conduzca  á  los  altares, 
Envueltas  en  blanco  velo 

A  oir,  de  San  Pablo  Apóstol, 
La  Epístola...  de  los  ciegos. 
Porque...  cuando  dos  se  casan, 
Suelen  decir:  ¡Que  no  vieron! 
¡Pero  yo!  ¿qué  composturas 
Necesito,  ni  qué  arreglos, 
Para  saber  que  me  caso 
Tan  pronto  como  mi  Alfredo 
Coja  las  dos  estrellitas 

Y  pase  á  Carabineros 
Diciendo  á  Don  Valeriano 
Que  se  alegra  verle  bueno? 

(Suena  el  timbre  del  teléfono.  MATIXDK  corre  al  aparato.) 

¿Con  quién  hablo?  (Pausa.) 

¿Con  quién  hablo?  (Pausa.) 
impaciente.)  ¿Con  quién  hablo? 

(Extrañándose.)  ¿Con  Alfredo? 
¡Si  esa  no  es  su  voz!  ¿Con  quién? 
(Enojada.)  ¡Me  has  dado  un  susto  tremendo! 
¡Qué  bromas  tienes!  (Alegre.)  ¿De  veras? 
¿A  qué  hora?  ¡Cuánto  me  alegro! 
¡Eres  más  rica,  Mercedes! 
...¿El  encaje  inglés?  No  aprendo, 
Has  de  darme  unas  lecciones 
De  esa  labor.  ¿Sí?,  ¿con  eso!... 
¿Nada  más?...  ¿Qué  quieres?...  ¡Toma!  (Da  un  beso.) 
¡Adiós!...  ¡Adiós!...  Hasta  luego. 

(Se  retira  del  aparato.) 
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Es  la  verdad:  mi  primita 
Mercedes  vale  un  imperio. 
Como  estoy  tan  vigilada 
Han  advertido  al  cartero 
Que  no  me  entregue  un  billete 
Por  nada  del  mundo,  ¡bueno! 
¡Gomo  mi  novio  es  vecino 
De  mi  prima,  pues...  al  pelo! 
Todo  va  como  una  seda. 
Ahora  me  dice  que  Alfredo 

(Con  extrañeza.)  Piensa  fumarse  las  cuartas... 

Yo  no  sé  qué  será  eso. 
Mi  prima,  como  ha  tenido 
Relaciones  con  doscientos 
Cadetes,  sabe  al  dedillo 

El  tecnicismo  académico; 

Pero  yo  no,  no  he  tenido 

Ninguno,  mas...  ¡ya  comprendo! 

Dice  que  vendrá  á  las  dos 

Para  hablar  conmigo,  ¡cierto! 

¡Es  que  no  va  al  ejercicio! 

Ayer  me  dijo...  recuerdo... 

Que  lo  que  es  en  San  Servando 

Echaban  el  primer  pelo. 

(Mira  al  reloj.)  Son  las  trece  menos  cinco. 

Voy  á  ver  si  está  el  almuerzo, 

Y  aunque  mamá  quiere  ir 
Con  nosotras  á  paseo, 

La  diré  que  estoy  cansada, 

Y  que  salga  con  Reme-dios 

Y  el  pequeñín;  y  entre  tanto 
Bajaré  á  hablar  con  mi  Alfredo 
Que  es  el  tipo  más  airoso, 
Más  gallardo  y  más  esbelto 
Que  ha  pisado  los  umbrales 
Del  Alcázar  de  Toledo. 


TELÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


La  escena  representa  una  plazuela  atravesada  por  una  calle;  á  la 
derecha  fachada  con  balcón  á  dos  metros  de  altura  y  practica- 
ble; á  la  izquierda  reja  baja,  en  la  que  habrá  algunas  macetas 
de  geranios  y  claveles;  foro  derecha  puerta  practicable,  encima 
un  letrero:  «  Vinos  y  Cervezas».  Se  escucha  ruido  de  guitarras, 
cante  flamenco  y  voces  de  los  que  juegan. 

ESCENñ  PRIMERñ 


Aparece  HORACIO,  poeta  modernista,  con  melena  hasta  los  hombros. 
Está  enamorado  de  MATILDE;  y  enjareta  una  sarta  de  disparates  más 
que  regular,  dando  á  sus  versos  entonación  fluida  y  melancólica. 

Horacio.  .  .   Los  bohemios  somos  seres  que  persiguen  al  Destino, 
Acosados  por  las  fauces  del  tranquilo  Megaterio. 
Somos  pálidos  girones  de  la  Niebla  vespertina. 
El  poeta  modernista  es  el  germen  insondable  de  los  pétalos, 
Las  melenas  que  coronan  nuestras  frentes  bulliciosas... 
Son  escorias  decantadas  del  Jardín  de  los  Ensueños... 
Son  los  Dioses  que  persiguen  á  Neptuno  el  Patizambo 
Porque  va  con  las  Esfinjes  al  festín  de  Prometeo. 

¡Potenciano! 

¿Dónde  vas  con  el  simbólico  jazmín  de  las  Estepas? 
Las  acacias  se  tornaron  de  un  color  sanguinolento. 
¡Las  acacias!  ¿Las  acacias?...  Las  acacias...  Las  acacias... 

¡¡¡Las  acacias!!! 
Las  acacias  cabecean  al  compás  del  misterioso  pebetero. 

(Dirigiéndose  á  la  reja.) 

¡Oh  Matilde!  Si  escucharas  ios  acentos  de  mi  pecho  caver- 
noso; 
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Si  mirases  mis  pupilas  dilatadas  por  la  pálida  neblina  del 

[Leteo, 

Y  si  vieras  al  feroz  Rinoceronte  cabalgando  en  los  espúreos 

[zaragüelles, 

A  ese  alumno  que  me  roba  tu  contorno,  lo  mandabas  á 

fpaseo. 

Yo  soñaba  arrebujado  en  la  plástica  blancura  de  mis  sábanas 

[rollizas 

Que  en  la  fúlgida  penumbra  de  un  planeta  destacado 
Se  esfumaban  los  perfiles  de  una  escuálida  laguna 
Cuyos  bordes  adornaban  clandestinos  dromedarios 
Que  borraban  con  sus  místicos  acentos  vaporosos 
La  actitud  semi-salvaje  del  Silencio  Pituitario. 
Los  Murciélagos  se  filtran  por  la  cáustica  corriente  del  Mis- 
terio 

Esforzándose  sus  alas  en  romper  el  panecillo  de  la  Fiebre 
Que  yacía  moribundo  en  la  tumba  sacrosanta  del  furioso 

[Crisantemo. 

Las  adelfas  dirigían  el  murmullo  de  sus  pasos  á  la  gruta  del 

[Botijo 

¡¡Las  adelfas!! 

El  anfibio  renacuajo,  falsamente  aleteaba  sobre  el  borde  de 

[un  abismo 

Y  ante  aquella  perspectiva  mitológica,  de  centauros  agrema- 

nes... 

(Se  escuchan  voces  y  escándalo  en  la  taberna.) 

j¡¡Son  los  Faunos!!!  ¡Los  que  quieren  mi  melena  sudo- 
rosa! 

¡Me  persiguen,  me  aniquilan!  ¡Que  el  destino  me  proteja! 

¡Siento  un  frío! 
Voy  en  busca  de  alimentos  á  la  Nueva  Caledonia. 


ESCEriñ  II 

PRUDENCIO  y  GREGORIO,  salen  discutiendo  acaloradamente. 


Prudencio  .   Has  hecho  una  jugá  mu  malamente 
U  sea  con  los  pies,  y  no  consiento 
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Gregorio  . 
Prudencio 

Gregorio  . 


Prudencio 
Gregorio  . 


Prudencio 


Gregorio  . 


Que  alternando  conmigo,  te  propongas 
Que,  en  toas  las  tascas  donde  nos  metemos, 
Pague  yo  las  petacas,  pa  que  cuatro 
U cinco,  ú  seis,  ú  siete...  ú  ocho  méndigos 
Sus  déis  un  beneficio  de  lo  tinto, 

Y  sus  lucréis  con  el  bolsillo  ajeno, 

Y  sus  embriaguéis  á  tocateja 

Y  sus  llenéis  de  mosto  hasta  los  tuétanos, 
Sin  comprender  que  toos  esos  abusos 
Redundan  en  perjuicio  de  un  tercero, 

Y  ese  tercero  es  mi  señora  esposa. 
(Bien  podías  decir:  cuyos  pies  beso.) 

Ella  es  la  que  sufragüa  las  petacas, 

Los  cuartillos,  los  chicos  y  los  medios. 
Ya  sé  que  tu  mujer  cosiendo  á  máquina 
Es  lo  mejor  que  cubre  el  hemisferio 
Terrestre. 

/¿/algo  más! 

.,:    No  te  acalores 
Porque  tiés  mu  mal  vino,  y  en  diciendo 
Que  te  atufas  un  poco,  no  hay  un  Cristo 
Que  te  pud  resestir.  Díme,  Prudencio: 
¿Cuál  ha  sío  la  j'uegada  del  debucle 
U  sea  la  hecatombes? 

Lo  primero 

Es  que  les  envidastes  á  la  grande 

Con  caballo,  dos  sotas,-  lo  cual  qtie  eso, 

Hoy  en  día  en  el  mus,  no  lo  hace  un  hombre 

Como  no  esté  más  curda  que  un  vencejo; 

Y  después,  que  quisistes  OChO  chinos 

A  los^ar^,  de  falso,  y  te  cogieron, 

Y  con  tres  amarracos  que  tenían 

Y  dos  que  tú  les  distes,  pues  hicieron 
La  partida  final,  tí  sea  la  postre. 
¡Eres  un  Escarióte! 

Es  que  yo  entiendo 
Que  el  mus  requiere  muchas  martingalas,. 

Y  el  juegar  con  las  cartas  no  tié  mérito; 

Y  hay  que  tener  enjundias  y  qtiinquivilis, 
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Prudencio 


•Gregorio  . . 

Prudencio  . 
<3regorio  . . 


Y  hay  que  saber  tentarlos  y  ser  peritos, 

Y  pasarse  con  duples  pa  que  enviden 
Cuatro,  ú  cinco,  ú  seis  chinos...  y  quererlos  . 

Y  echar  la  frase  gruesa  ú  sea  el  ordago, 
Como  hice  yo  una  tarde  en  casa  Ugenio, 
Alternando  con  Luis  el  de  los  Cálices, 
El  Crüpulo,  el  Persianas,  el  Merejo, 

El  Hambrón,  el  Sandalio,  el  Tumbacopas, 
El  Mariano,  el  Gine's,  el  Nazareno 

Y  otros  cinco  ú  seis  golfos  sinvergüenzas, 
Toos  con  más  hambre  que  pichones  huérfanos, 
Que  son  mirones,  y  al  primer  descuido 

A  Dios  le  roban  la  color  del  pelo. 

Se  cruzaban  diez  jarras  de  morapio, 

Dos  raciones  de  longa,  tres  de  queso, 

¡Y  unas  tajas  de  pez...  que  nos  chupábamos 

Hasta  los  dedos  de  los  pies,  Prudencio! 

¿Y  tú  sabes  lo  que  hice  pa  diñarles 

Pero  que  uno  tras  otro  los  seis  juegos? 

Pues  llevaba  yo  medias. 

Me  parece 
Que  eso  es  algo  difícil,  porque  entiendo 
Que  hace  lo  menos  veintinueve  días 
Que  tie's  los  cualcetines  cuasi  idénticos 
Que  hace  cinco  ú  seis  meses;  y  eso  es  culpa 
O  de  que  tú  eres  poco  más  que  un  cerdo 
O  de  que  no  tie's  otros. 

Pues  llevaba 

Medias. 

(No  en  las  pezuñas.) 

Y  el  Merejo 
Di  Ó  mus,  y  yo  le  di,  y  el  Tumbacopas; 
Pero  el  que  lo  cortó  fué  el  Nazareno 
Porque  llevaba  medias  de  la  chica 

Y  pensaba  ganarse  el  punto  y  dejo. 

Se  pasaron  la  grande  y  la  pequeña; 

Pero  en  \os  pares  ya  se  puso  feo 
El  negocio,  y  pase  con  las  ideas 
Más  malas  que  un  faisán  cuando  está  en  celo, 
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Y  el  de  la  chica  dijo:  dice  ¡órdagoí 

Y  yo  le  dije:  ¡órdiga/,  te  quiero. 

Lo  cual  que,  cuando  vio  mis  tres  caballos, 
Se  puso  más  furioso  que  un  cabestro, 

Y  si  no  le  sujetan  entre  el  Vórcego 

Y  el  Rañao,  me  ocasiona  Un  desperfezto 

Y  me  echa  una  chapuza  en  la  erpidermis... 

Prudencio  .   Pero  el  caso  es  que  tú  sacaste  ileso 

El  perfil,  y  al  final  mataste  el  hambre. 
Gregorio  . .   Y  la  sez  que  te  coste,  y  que  no  tengo 

Ninguna  impedimenta  en  el  gaznate, 

(Gracias  á  Dios)  y  que  lo  que  es  bebiendo, 
No  quiero  yo  decir  que  sea  un  Baco, 
Porque  ese  era  un  señor  mu  cirruspezto, 
Pero  resisto  más  que  una  tenaja, 

Y  tengo  mu  güen  vino. 

Prudencio.  ¡Por  supuesto! 

Y  si  no  que  lo  diga  la  Tomasa, 
Que  cuando  vas  mamao,  tí  sea  ebrio, 
La  sueltas  ca  guantazo  en  el  perímetro 
Que  el  ruido  ú,  mejor  dicho,  el  estruendo 

Lo  escuchan  los  vecinos  azyacenies. 

Gregorio  . .   ¡Eso  es  vida  privó!,  ¿sabes  Prudencio? 
Eso  es  del  interior  de  ia  familia, 

Y  es  que  ni  tú...  ¡ni  la  María  Guerrero! 
Sus  metéis  en  asuntos  que  compiten 
Tan  sólo  al  jefe  del  hogar  doméstico. 

Prudencio  .   Eres  un  ciudadano  sin  vergüenza, 

Y  un  endustrial  que  chupas  de  lo  ajeno, 

Y  te  vo  á  dar  dos  tantos  en  el  físico 
Pa  que  uses  un  lenguaje  más  correzto, 

Y  aprendas  á  tratar  con  las  personas 
Que  gastan  ropa  blanca  y  tienen  equipo. 

Gregorio  . .    ¡Bueno,  pero  es  que  siempre  se  esagera! 

A  mí  tú  no  me  atizas. 
Prudencio  .   (sacando  la  navaja.)    ¿Quieres  verlo? 

GREGORIO  .  .    (Dando  un  salto  atrás  y  sacando  la  suya.)    ¡P*  luego  es  tarde 
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ESCEMFS  III 


DICHOS  y  el  Sr.  LTJCIO. — Esta  escena  tiene  que  ser  muy  movidita^ 
GREGORIO  y  PRUDENCIO  se  harán  señas  durante  el  discurso,  tra- 
tando de  engañar  al  Sr.  LJICIO,  guardia  municipal,  que  vendrá  borra- 
cho por  la  calle  derecha. 


Lucio   ¡Vamos  haiga  orden 

Ya  estáis  soltando  aquí  las  herramientas 

Y  echando  pa  hacia  alante. 

Gregorio  . .  Pero  ¿aóndef 

Lucio   \Pus  ni  que  decir  tiene;  á  la  Delega 

ra  ver  si  es  que  dormís  la  papalina! 
Prudencio  .   Mire  Usté',  Sr.  Lucio;  no  se  ofenda 

Si  le  digo  que  falta  Usté á  una  cosa 

Que  le  llaman  verdaz  aquí  y  en  Écija. 

El  que  estemos  bebíos  no  es  la  causa 

De  que  se  haigan  sacao  á  luz  las  teas. 
Gregorio  . .   Esa  es  la  fija:  Que  nos  hemos  dicho 

Un  par  de  interjeciones  algo  gruesas; 

Pero  de  haber  un  curda  en  los  presentes 

Ya  sabe  Ustez  quién  es... 
Lucio   Esa  indireztay 

Que  has  formulao  faltando  á  estas  insiznias, 

No  irá  por  mí  ¿verdaz? 

Gregorio  . .  — ¡Cá!  ¡Si  e3  la  niebla! 
Lucio   El  vino  es  una  cosa  que  degrada; 

Y  el  hombre  sin  criterio  que,  á  sabiendas, 
Se  embriagUa  y  se  llena  de  vinazo, 

U de  aguardiente  tiple  ú  de  ginebra, 
Cuatro  tí  seis  cuartas  partes  del  azdomen, 
No pué tener  tranquila  la  concencia. 

Gregorio  . .   ¡Sí,  que  Ustez  beberá  Licor  del  Polo 
U  cerveza  del  ¡Miau! 

Prudencio  ¡Calla,  so  pelma t 

Toas  esas  riflesiones,  Sr.  Lucio, 
¡Están  pero  mu  bien!  y  pa  esponerlas 
Con  toa  la  seriedaz  que  nesecitan, 
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Nos  vamos  á  cuelar  en  la  taberna 
Y  ¡yo  soy  el  que  paga  las  petacas! 

Lucio.   Eso  ya paece  que  es  ponerse  á  güeñas. 

Gregorio  . .   (¡El  vino  es  una  cosa...  que  degrada!) 


ESCEfiñ  IV 

ALFREDO,  cadete  de  primer  año,  que  entra  calle  izquierda  y  ve  á  los 

curdas. 


Alfredo.  .     ¡Anda  Dios!  ¡Camará!  ¡Vaya  una/<?«/ 
Hay  que  ver  que  soy  un  punto 
¡Pero  que  la  mar  de  fresco! 
Llevo  de  vida  académica 
Sólo  tres  meses  y  medio 
Escasos,  y  ya  me  traigo 
Más  quinqué  y  más  entrecejo 
Que  todo  \0S  perdigones 
Que  han  hollado  el  pavimento 
Del  Alcázar,  y  hoy  en  día 
No  hay  un  media  ni  un  interno 
Que  tenga  la  iniciativa 
De  un  servidor.  Por  ejemplo: 
Antes  de  ayer  que  teníamos 
Instrucción  por  esos  cerros 
Que  llaman  de  San  Servando, 
(Pero  que  son  del  infierno), 
Yo  filé  la  perspectiva 
Que  presentaba  el  terreno 
Y,  desde  por  la  mañana 
Empecé  á  estudiar  un  medio 
Para  no  estar  media  hora 

Corriendo  á  paso  ligero; 

Además,  iba  en  segundas 
Con  un  pánico  tremendo. 
Llevábamos  el  problema: 
Dado  el  perfil  ¡nada  menos 
Que  trazar  la  proyección 
Horizontal!  y  y  ante  un  cero 
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Como  un  sol,  dije:  me  apunto 
Para  reconocimiento , 

Y  me  voy  con  una  cara 
Muy  dificil,  y  si  el  médico 

No  me  COje  la  combina , 

Me  tiro  un  verde  soberbio. 
¡Ibamos  once  en  el  parte! 
(Era  lunes,  por  supuesto) 
¡Y  todos  con  unas  caras! 
¡Y  con  unos  movimientos! 
Uno  se  iba  haciendo  el  cojo, 
Otro  el  manco  y  otro  el  tuerto; 
El  de  más  allá  tenía 
Las  dos  manos  en  el  cuello 

Y  amarraba  como  un  bestia 
Artículos  del  Sargento; 
Unos  se  hacían  los  débiles, 
Otros  se  hacían  los  muertos, 
Siendo  todos  unos  vivos 

Con  más  frescura  que  el  verbo. 
Hasta  el  Cabo  de  cuartel 
Estaba  aquel  día  enfermo 
Con  Un  ataque  de  Táctica. 
Llegó  el  doctor  y  al  primero 
Le  dijo:  ¿qué  tiene  Ud.? 

Y  contestó:  pues...  yo...  tengo... 
Un  dolor  grande  en  las  sienes 

Y  así...  por  la  frente;  —Bueno: 
Eso  es  de  poca  importancia; 
Que  le  den  á  Ud.  dos  sellos 
De  antipirina.  — Señor... 
Fernández,  ¿qué  tiene? — Siento... 
Un  dolor  aquí...  en  los  pies... 
Que  casi  los  tengo  hechos 

Una  atrocidad:  el  sábado 
En  cuartas...  se  me  pusieron... 
—¿Qué  cuartas  tuvo  Ud.  el  sábado? 
—Equitación!  —Pues  para  eso 
No  hay  mejor  cosa  que  bañes, 
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Ahora  se  va  Ud.  derecho 

A  presentarse  en  la  Guardia 

De  Prevetioión,  pues  el  resto 

De  la  receta  lo  sabe 

El  Capitán.  Y  así  fueron 

Desfilando:  unos  pedían 

Vale  para  usar  pañuelo , 

Otros  para  zapatillas, 

Otros  para  llevar  pelo > 

Y,  cuando  me  llegó  el  turno 

Al  presentarme  ante  el  médico, 

Ya  se  encontraba  agotada 

La  lista  de  males;  pero 

Como  yo  hago  con  mi  cutis 

Todo  y  más  de  lo  que  quiero, 

Empezé  á  ponerme  pálido, 

Me  dió  un  desvanecimiento, 

Me  rebajaron,  y  vine 

A  dar  aquí  con  mis  huesos, 

(vehemente.)  Y,  ahí,  en  esa  ventanita, 

Es  donde  eché  el  primer  pelo 

Y  expliqué  una  conferencia 
De  primissimo  cartello, 
Para  que  me  diera  un  siete 
La  niña  de  mis  ensueños: 
¡Rubia  como  las  candelas, 
Con  una  cara  de  cielo, 

Y  unos  ojos,  y  una  boca, 

Y. una  presencia,  y  un  cuerpo, 

Y  Unos  puntos  dominantes 

En  las  curvas...  que  me  atrevo 

A  decirles,  que  mi  novia 

Se  ríe  de  Doña  Venus! 

Y,  sobre  todo,  yo  he  sido, 

El  uniquito,  el  primero 

Que  ha  conseguido  encender 

En  el  altar  de  su  pecho 

La  llama  de  Amor.  Ahora 

Vengo  á  echarle  leña  al  fuego, 
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Pues,  aunque  me  ha  dado  siete, 
Con  eso  no  me  contento, 

Y  hoy  pienso  subir  la  nota 
Dos  ó  tres  puntos,  lo  menos. 
Ya  supongo  que  Mercedes 
La  habrá  dicho  por  teléfono 
Que  me  fumaba  las  cuartas... 
¡He  echo  bien!;  sabía  de  cierto 
Que  hoy  me  tocaba  mandar 
Táctica  de  orden  abierto 

Y,  la  verdad,  en  la  parte 

Esa  que  trata  de  fuegos 

De  flanco,  me  encuentro  limpio, 

Y  el  Teniente  que  tenemos 
Es  un  Teniente  de  buten, 
Vamos,  que  da  el  do  de  pecho 
En  eso  de  mandar  gente 

A  tomar  baños  en  seco. 
He  hecho  mi  composición 
De  lugar,  y  he  dicho:  Alfredo, 
Entre  irte  á  la  correnda, 
Después  de  un  paso  ligero, 
A  ir  después  de  haber  sabido 

(Sale  HORACIO  derecha.  Trae  cuartillas  en  la  mano.) 

Más  curvas  que  Galileo... 
¡Pero  calla!  Me  creía 
Que  estaba  solo,  y  observo 
Que  me  está  filando  un  pollo. 

(HORACIO  se  lleva  el  índice  á  los  labios.) 

Dice  que  me  calle.  Bueno: 
Puede  Ud.  empezar,  mi  amigo. 

ESCEnn  v 


ALFREDO  y  HORACIO,  éste  con  cara  desencajada. 

Horacio.  . .   Con  su  permiso,  comienzo. 
Présteme  Ud.  atención 
Y  jya  verá  Ud.  qué  versos! 
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Son  de  un  corte  modernista, 
irreprochable  y  correcto. 

Son  versos,  eneasílabos 

(¡De  ene  sílabas!  ¡Me  muero!) 
Diga  Ud.:  ¿y  el  valor  de  ene 
Es  muy  grande? 

£n  unos  es  veinticinco 
Y  en  otros  es... 


No,  pequeño, 


(¡Sí,  doscientos! 


¡La  que  me  he  ganao!)  Corriente; 
Soy  todo  oídos. 

Hombre,  no  lamente  nada, 
Le  oigo  con  gusto. 


ni 


Lamento!!! 


No  es  eso; 


Es  que...  Lamento,  es  el  título. 
Alfredo.  . .  Perfectamente. 

Horacio...   (peyendo.)  ¡¡¡Lamento!!! 

«En  el  parque  silencioso  donde  duerme  la  floresta  tributaria, 
En  el  rítmico  aguaducho  que  guarnecen  los  ancianos  bro- 

[dequines, 

Yo  la  he  visto  sola  y  triste  caminando  lentamente  por  el  valle, 
Perfumándose  en  los  glaucos  barriletes  de  aguardiente  Mito- 
lógico: 

Trasladé  mi  residencia  á  la  copa  de  un  ciprés  calamocano. 
Alfredo.  . .   (Este  tío  está  más  loco  que  una  cuba  de  sardinas.) 
Horacio.  . .   Las  agrarias  sabandijas  retiraban  de  la  Grecia  sus  proyectos 

[mercantiles; 

Vespasiano  trae  la  yegua  coronada  de  nostalgias  parabólicas, 

Y  tras  él  marcha  la  Pino  sostenida  por  el  férreo  metacarpo. 
¡Mazzantini  va  podando  las  palmeras  del  Desierto! 

Y  al  sentir  sobre  sus  hombros  el  aliento  de  las  Náyades, 
Se  transforma  en  espirales  de  un  color  leguminoso. 

Alfredo.  . .  (Este  hombre  se  me  queda  entre  las  manos.) 
Horacio...  ¡¡¡Los  murciélagos!!! 

Alfredo.  . .  (¡Zapateta!  ¡Pues  temprano  salen  los  animalitos!) 
Horacio.  . .   Los  murciélagos  se  posan  en  las  blondas  peonías 

Y  presagian  el  salmódico  holocausto  de  las  pálidas  gardenias. 
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¿Columbráis  aquel  paisaje  que  se  esfuma  en  lontananza? 
Alfredo.  . .   ¡Hombre!...  No  columbro  nada...  pero,  en  fin,  si  Ud.  se  em- 

[peña... 

Horacio.  . .   Son  sirenas  que  abandonan  el  festín  de  las  Danaydes 
Van  en  busca  de  Saturno  mascullando  una  plegaria 
¡¡¡Las  estrellas!!! 

Alfredo...   (Mirando  átodaspartes.)  ¡Un  Teniente!  ¡Me  caí  con  tó  el  equipo! 
Horacio.  . .   Las  estrellas  titilaban.... 
Alfredo.  . .   (¡Qué  bromitas  se  permite  el  caballero!) 
Horacio.  . .   El  violín  del  Helesponto  ha  lanzado  sus  acordes  á  la  Celda  de 

[Calypso 

Alfredo  . . .   (¡Y  tú  tocas  el  violón  á  toda  orquesta!) 

Horacio.  . .   ¿Veis  al  lirio  cómo  trepa  por  las  áridas  almenas  del  suplicio? 

¿Véis  las  mudas  Theorías,  cómo  alargan  el  martirio  del  cai- 

[mán  franco-prusiano? 
¿Véis  á  Tántalo  mordiendo  las  manzanas  del  Jardín  de  los 

[infiernos? 

¿No  lo  véis?  ¿No  os  interesa  su  postura  dulcemente  acana- 
llada? 

Alfredo.  . .   (¡La  verdad,  hace  una  hora  estoy  mirando  y  no  veo  ni  puto!) 
Horacio.  . .  ¿Es  posible  no  ver  nada  del  paisaje  que  se  esfuma  en  lonta- 
nanza? 

ESCEMñ  VI 


DICHOS  y  MATILDE  que  sale  á  la  reja  con  un  bastidor  de  bordar  y 
queda  sorprendida  desagradablemente  al  ver  que  ALFREDO  ha  caído 
por  cuenta  de  HORACIO. 


Matilde.  . .   ¡Ay  mi  Alfredo!  Lo  ha  cogido  ese  necio  modernista  por  su 

[cuenta, 

Y  le  va  á  dar  una  lata  que  le  atonta  de  seguro. 
Horacio...  (Ha  visto  á  matilob  ,)  Me  retiro,  Caballero,  pero  antes  escu- 
chad unas  palabras 

Que  he  aprendido  en  el  Korán  de  los  disturbios  familiares: 
Las  mujeres  no  traducen,  no  comprenden  el  amor  de  los 

[bohemios 

Que  llevamos  con  orgullo  la  melena  tamizada. 
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Alfredo.  . .   Hacen  bien,  pues  la  melena  es  un  apéndice  ridículo. 
Horacio...   (Descubriéndose.)  Hacen  mal,  porque  mi  apéndice  se  merece 

[una  pasión  desoladora. 

Matilde.  . .  (¡Lo  que  tú  te  merecías  es  un  pienso  muy  hermoso!)  (tose. 
Alfredo.  . .   (vuelve  la  cabeza  y  ve  á  Matilde.)  ¡Vaya,  adiós,  dé  Ud.  recuer- 
dos al  simbólico  incensario, 
Y  celebraré  infinito  que  le  llegue  la  melena  á  los  talones! 

(Váse  á  la  reja.) 

Horacio...   ¡¡¡Ah  Rufianes!!!  Os  prometo  que  he  de  estar  toda  la 

[noche 

Dirigiendo  á  la  ventana  mis  endechas  capilares, 
¡Arropado  entre  los  pliegues  del  anfibio  capisallo!» 

(Váse  derecha. 

ESCEMn  VII 


ALFREDO  y  MATILDE.  La  primera  bordando;  se  mostrará  muy  ino- 
cente en  todo  el  diálogo. 


Alfredo. 


Matilde. 


¡Ay  Matilde  de  mi  vida! 
¡Cómo  tengo  la  cabeza 
De  escuchar  al  modernista 
De  las  jiácidas  melenas! 
¡Anda!  ¡Pues  eso  no  es  nadal 
Se  pasa  noches  enteras 
Recitando  poesías 

Y  mirando  á  las  estrellas. 
Debe  estar  la  mar  de  loco, 
Me  dió  una  lata  soberbia. 
Te  creo.  Y  tiene  una  cosa 

Y  es  que  contagia.  ¿No  observas 
Que  hace  hablar  en  verso? 

Lo  menos  una  docena 

Le  he  dicho  yo  de  esos  largos 

Que  ni  los  de  Villaespesa. 

¿Me  quieres  más  que  ayer  tarde? 

¡Tienes  unas  ocurrencias! 

En  tan  poco  tiempo,  casi 


Digo! 
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No  se  puede  una  dar  cuenta. 
Alfredo.  . .   ¿No?  Pues  yo  te  quiero  doble. 
Matilde.  . .   Me  parece  que  exageras. 
Alfredo  . .    ¡No,  no  exagero,  alma  mía! 

¡Siento  una  ternura  inmensa. 

Tengo  un  ansia  de  cariño 

Cuando  me  acerco  á  tu  reja!... 

¿Y  tú,  di,  no  tienes  nada? 
Matilde.  . .  Ahora  nada,  que  yo  sepa... 

Es  decir...  sí...  tengo  prisa, 

De  acabar  las  flores  estas. 
Alfredo  ...   ¡  Qué  golpe! 
Matilde.  . .  «¿Qué  dices? 

Alfredo...  ¡Nada! 

Que  ¡qué  golpe  si  se  acerca 

Por  aquí  algún  Oficial! 
Matilde.  . .   Pero  oye:  ¿También  arrestan 

Por  tener  novia?  (se  enoja.)  ¡Caramba! 
Alfredo.  . .   No,  mujer  no  te  dé  pena, 

Es  que  he  faltado  á  la  clase 

Y  ¡Calcula!  ¡si  me  pescan! ... 

¿No  ves  que  es  un  desahogo 

Estar  á  las  dos  y  media 

Pelando  un  pavón  tremendo 

Alagartao  en  la  acera? 
Matilde.  . .   ¡Tienes  razón!  Sí,  mi  prima 

Me  dijo  una  frase  de  esas... 

Que  Usáis  VOSOtroS...  Fumarse... 
Creo  que  dijo...  las  terceras. 

Alfredo.  . .    ¡Camará!  ¡Vaya  un  cigarro! 
¡Eso  sería  una  breva! 
¡El  colmo  del  desahogo! 
¡Tu  prima  es  la  mar  de  fresca! 
¡¡Las  terceras!!  ¡Ya  lo  creo 
Si  me  las  fumaba,  prenda! 
¡Sobre  todo  el  día  que  tengo 
Educación! 

Matilde.  . .  ¡Esa  es  buenal 

Alfredo  .  .   ¡Superior!  (¡Bien  se  conoce 
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Matilde, 

Alfredo. 

Matilde. 
Alfredo. 


Matilde. 
Alfredo. 
Matilde. 

Al  fredo, 


No,  reina: 


Q  ue  no  la  has  visto  de  cerca!) 
¿No  tienes  educación 
Todos  los  días? 

Los  miércoles  y  los  sábados. 
¡Tú  estás  loco! 

Ni  siquiera: 

La  Educación  á  que  aludo, 

No  quiere  decir  vergüenza; 

Hablo  de  la  Educación 

Moral  del  Soldado,  ó  Sea 

De  una  clase,  en  que  el  primero 

Suele  ir  de  cero  cincuenta 

Para  abajo. 


Díme,  Alfredo, 
De  guerrera 


¿Tú  de  qué  vas? 
¿No  lo  ves? 

¡Qué  graciosito! 
Yo  te  pregunto...  en  terceras. 
(Si  el  Profesor  avisara 
Con  esa  misma  franqueza!) 
Pues...  te  diré:  esta  mañana 
Me  llevaba  una  chuleta 
Y  no  he  podido  sacarla. 
¿Lleváis  á  clase  merienda? 
No  mujer:  no  es  comestible 
Ni  bebestible,  es  la  prueba 
Más  clara,  más  inequívoca, 
Más  radical  y  más  cierta 
De  que  un  ptinto  se  va  á  clase 
Limpio  como  una  patena: 
Consiste  en  un  papelito 
De  dimensiones  pequeñas 
Donde,  con  letra  menuda, 
Se  Copia  la  conferencia . 
Lo  lleva  uno  en  el  bolsillo, 
Lo  sacan  y  ¡se  chatea! 
Además,  existen  otras 
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Variedades  de  chuletas: 
En  los  puños,  en  las  uñas, 

Y  á  veces  hasta  en  las  cejas 
Del  compañero.  También 
El  telégrafo  por  letras 
Hechas  con  la  mano,  y  signos. 
Estos  últimos  presentan 

Un  inconveniente  grande: 
Que  han  de  tener  experiencia 
Lo  mismo  el  apuntador 
Que  el  que  pide  la  respuesta. 

Matilde.  . .  ¿Quieres  ponerme  un  ejemplo? 

Alfredo.  . .   En  seguida.  Considera 

Que  hay  un  punto  en  la  pizarra 
Sudando  la  gota  gruesa, 
Porque  se  ha  estao  dando  un  verde 
En  las  horas  de  Asamblea 
Y... 

Matilde.  . .  ¿Qué  quiere  decir  verde? 

Alfredo.  . .   Estarse  en  la  papelera 
Sin  agarrar  un  librito, 
Escribiéndole  á  la  nena; 
Charlando  con  el  vecino, 
O  leyendo  una  novela... 
En  esto  no  estoy  muy  fuerte, 
Porque...  ¡como  yo  soy  media.' 

Matilde.  . .  ¿Media?  No  sé  lo  que  es  eso. 

Alfredo  . . .  Alumno  que  no  devenga 
Ración  de  etapa,  ni  silla, 
Ni  cama,  ni  -papelera, 
Ni  candelera,  ni  vaso 
Por  cuenta  de  la  Academia. 
Bien;  pues  suponte  que  á  un  socio 
Que  no  sabe  ni  una  letra, 
Llega  un  lunes,  por  ejemplo, 

Y  lo  sacan  en  primeras 

A  explicar  del  fusil  Maüser 
El  cerrojo  y  la  baqueta. 

Lo  primerito  que  él  hace 
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Es  ¡asíl  (i)  ¡Que  está  d  dos  ve  as! 
Le  preguntan  del  cerrojo, 
Los  tetones  y  las  muescas 
Matilde.  . .  ¿Los  tetones?  ¿Y  qué  es  eso? 
Alfredo.  . .   Los  tetones  son  dos  piezas 

Que...  mira,  no  seas  curiosa 
(¡Qué  pez  estoy,  ni  siquiera 
Sé  donde  están  colocados!) 
Le  preguntan  cuántas  muescas 
Tiene  el  percutor,  y  mira 
Al  banco  de  la  derecha 

Y  ve  treinta  y  cinco  manos 
Que  le  hacen  ¡así!  (2)  y  contesta: 
Tiene  tres, — Perfectamente; 
¿Cuáles  son?  — ¡Vista  d  la  izquierda! 
Un  alumno  mueve  el  dedo 
índice  de  esta  manera, 

Y  él  responde:  — De  disparo... 
— Vamos  á  ver,  otra,  venga 
¡Diga  Ud.!  — Otro  individuo, 
Buen  dibujante,  le  enseña 
Un  guardia  que  habrá  pintado 
En  lincas  bastante  gruesas. 

— De  seguridad  la  Otra, 
—  ¡Muy  bien!  ¡A  ver!  ¡La  tercera! 
Mira  al  banco  y  ve  que  un  socio 
Hace  ¡así!  con  la  cabeza 
Entrecerrando  los  ojos... 
Nuestro  héroe  toma  la  seña 
A  lo  vivo,  y,  sin  fijarse, 
Contesta  así:  —La  tercera 
¡Se  llama  muesca  del  sueño! 
(Una  ovación  que  ni  al  Guerra; 
Pitorreo,  en  toda  línea, 
Sonrisas,  mímica,  etcétera) 
El  profesor  le  coloca 


(1)  Un  ángulo  con  el  índice  y  el  corazón,  llevándolo  á  la  nariz, 

(2)  levantar  tres  dedos, 
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Matilde. 
Alfredo, 

Matilde. 
Alfredo . 


Matilde, 
Alfredo. 


Un  uno  y  pico  en  cartera 

Y  le  manda  que  se  siente. 

Y  el  pobre  chico  se  sienta. 
Si  en  lugar  de  esa  pregunta 
Le  dicen  que  cómo  entra 
La  baqueta  por  su  parte 
Inferior,  pues,  cualesquiera 
Haciendo  así  (i)  ¡ya  se  sabe! 
A  rosca  ¡como  una  seda! 

Y  eso  es  poco:  los  señores 
No  conocemos  apenas 
Los  procedimientos:  donde 
Se  pueden  ver  cosas  buenas 

Y  combinaciones,  es 

En  la  Sztperior  de  Giccrra  (2). 
¿Me  das  un  clavel? 


Sí,  toma. 


(¡Ya  llegué  al  siete  cincuenta!) 
Me  marcho. 

¿Qué  prisa  tienes? 
Sí,  ya  son  las  cuatro  y  media 

Y  estoy  en  la  prevención, 
Si  pasan  lista  ¡me  pescan! 
¡Fúmate  también  las  quintas! 
(¡Cómo  rompe  ya!)  No,  prenda, 

ESO  es  mucho  desahogo. 

...Pero  en  fin:  me  quedo  nena. 

(ai  público.)  ¿Que  por  fumarme  las  cuartas 

Me  meten  en  la  cor  renda? 

(A  Matilde.)  ¡Por  tí  me  fumo  las  quintas, 

Y  si  me  apuran  las  sextas/ 

TELÓN 


(1)  Un  círculo  con  el  pulgar  y  el  índice. 

(2)  Clase  famosa,  de  26  perdigones,  á  la  que  tuvo  la  honra  de  pertenecer 
el  autor  en  el  año  1903.  A  dicha  clase  perteneció,  igualmente,  el  hoy  lau- 
reado Comandante  de  Infantería  D.  Ladislao  Ayuso  Casamayor,  militar 
brillante  y  cultísimo,  matemático  eminente,  buen  hijo  y  buen  esposo. 
Todo  habiendo  sido  perdigón. 

¡Le  digo  á  Ud.,  guardia..  ! 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

Rimas  (Poesías),  50  céntimos  (agotada). 
Amores  míos  (Poesías),  una  peseta. 
Coletas  y  Divisas  (Reseñas  taurinas),  50  céntimos. 

EN  PREPARACION 

Mujeres  de  mi  vida  {Crónicas  galantes). 
Un  valle  de  lágrimas  (Apropósito  en  un  acto  y  tres  cua^ 
dros,  en  verso). 

De  Cadete  á  Benemérito,— Recuerdos  de  mejor  tiempo  (Co- 
lección de  crónicas  militares  festivas). 


PEEGIO'DE  ESTA  OBRA:  SO  CÉJ1TI1W0S 


Los  pedidos  al  autor,  en  su  domicilio,  calle  de  Atocha, 
número  112,  2.0,  ó,  á  su  nombre  también,  en  la  Redacción* 

de  La  Correspondencia  Militar,  Pasaje  de  la  Alhambra,  il 


